I. Revalorización del TargPal en general y del Neofiti 1 

EN PARTICULAR 


Siegf'ried Schulz, en su trabajo «Die Bedeutung der Neuen Targumfor- 
schung für die Synoptische Tradition» (’), estudia el estado de las inves¬ 
tigaciones targúmicas, otorgando puesto relevante al descubrimients del 
ms Neofiti 1 («das aufregendste Éreignis auf dem Gebiet der Targums- 
forschung»). 

En la primera parte del trabajo, el autor hace una síntesis de los descu¬ 
brimientos en el área del Targum; en la segunda, señala su importancia en 
orden a conocer el arameo hablado de Palestina: «Die ausserordentliche 
Wichtigkeit dieser Entdeckungen des Codex Neofiti 1, des Gen.-Midrasch 
(= GA) aus Qumran und der Tg.- fragmente zum palástinischen Penta- 
teuch und den Propheten beruht auf der Tatsache, dass dieses Textmaterial 
zum gesprochenen Aramaisch Palástinas gehort» (p 429). 

A tal arameo pertenece también el arameo del Talmud Yerusalmí. Al 
arameo hablado pertenece el arameo de los Midrasim, ante todo el del 
Beresit Rahbá , y el arameo del Targum a los Hagiógrafos: Un arameo occi¬ 
dental de los judíos palestinos con el que está relacionado el arameo sama- 
ritano y el cristianopalestino (pp 429s). 

Todos estos documentos se dice en la tercera parte del arameo pa¬ 
lestino «ziehen neue und unerwartete Konzequenzen für eines der wesen- 
tlichen Probleme der neutestamentlichen Forschung nach sich, námlich die 
Frage nach dem aramáischen Hintergrund der synoptischen Tradition. 
Konkret: die Frage nach der Sprache des historischen Jesús und den von 
den Evangelisten verarbeiteten, urspriinglich aramáischen Überlieferungen 
(Q, die vormarkinischen Traditionen, Luk.-und Matth.-Sondergut)» (pp 430s). 

Termina el trabajo exponiendo las pruebas de P. Kahle de que el Targum 
palestino al Pentateuco existía ya antes de la Era cristiana (por el siglo ii 
a. C.) fundadas en el Targum palestino a Ex 22,4 y Dt 33,11. Estos dos 
lugares -concluye el autor, p 435 manifiestan con toda deseable claridad 
la edad de diversos lugares dentro del Targum palestino. 

Este artículo que, como se ve, hace suyas las conclusiones de P. Kahle 
y M. Black sobre la materia, pondera, pues, el múltiple valor del TargPal 
en general y del Neofiti 1 en particular. 


C) En Ahraham (Jnser Vater (Festschrift fur Otto Michcl z. 60. Geburtstag), ed. O. Betz- 
M. Hcngel-P. Schmidt, Leiden/Kóln, 1963, pp 425-436. 
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La revaloración de los Targumim palestinos, motivada primero por la 
publicación por kahle, en 1930, de unos fragmentos del TargPal y sobre 
todo por el descubrimiento del Neofiti 1, se ha manifestado en la utilización 
de los Targumim para detectar el substrato aramaico del N. Testamento, 
especialmente de Evangelios y Actos. En este campo es obra permanente 
An Aramaic Approach to the Gospels and Acts ('), de M. Black, cuya 3. a edi¬ 
ción ha sido demasiado duramente reseñada por J. A. Fitzmyer ( 2 ). Se ha 
manifestado también en el empleo del TargPal para hacer la exégesis de 
numerosos pasajes y expresiones del N. Testamento, particularmente de 
Juan, e incluso para explicar, por comparación y semejanza, el modo como 
fue transmitido, reinterpretado o «releído», y a veces glosado, el A. Testa¬ 
mento hebreo, preferentemente después del Destierro, y el modo como fue 
realizada esa traducción targúmica griega que llamamos LXX. 

Los descubrimientos de Qumrán y los descubrimientos targúmicos están 
operando un cambio en la exégesis de los dos Testamentos en el sentido de 
dar menos relieve al influjo helenístico y más importancia al fondo judaico, 
a la interpretación de la Biblia por los judíos en fecha contemporánea o cer¬ 
cana al nacimiento del Cristianismo. No es que sea nuevo aplicar el pensa¬ 
miento religioso judío a la exégesis neotestamentaria. Ahí están los volú¬ 
menes de Strack-Billerbeck como prueba en contrario, y ahí están muchos 
comentarios del N. Testamento ( a ) sembrados de citas de dicha obra mo¬ 
numental. Pero la utilización de Strack-Billerbeck está sujeta a una objeción 
metodológica, dado que esta obra recoge sin discriminación la interpreta¬ 
ción rabínica, en gran parte muy posterior al siglo i, y dado que el judaismo, 
tras la destrucción del Templo del año 70 y tras la diáspora del 135, reela¬ 
boró notablemente su pensamiento religioso, que desde entonces fue exclu¬ 
sivamente el farisaico. La dura crítica hecha por Morton Smith al libro de 
B. Gerhardssohn, Memory and Manuseript (‘), es en el fondo de carácter me¬ 
todológico: aplicar al tiempo de Cristo y de la Iglesia apostólica métodos de 
transmisión que nos constan por fuentes rabínicas tardías. La data de los 
materiales judíos de comparación con el N. Testamento debe ser. para que 
no haya vicio de método, anteriores o contemporáneos. Esta ventaja de 
antigüedad parecen tenerla en conjunto los materiales del TargPal, aun 
reconociendo, por ejemplo, en el Ps, materiales midrásicos tardíos. Tienen, 
además, la ventaja de ser materiales litúrgicos, es decir, representan la Biblia 
hebrea tal cual se interpretaba en las sinagogas; una exégesis. por tanto, 
oficial, pero al mismo tiempo popular, pues los Targumim palestinos eran 
traducciones y comentarios de la Biblia hebrea para catequizar al pueblo 
sencillo, incapaz de leer las Escrituras en la lengua santa. 

Los Targumim palestinos no son teología de escuela rabínica como 
muchos de los materiales de Strack-Billerbeck, incluidos los Midrasim 
homiléticos que están redactados tardíamente transformando la homilía 
sinagoga!, de carácter popular, en homilía literaria (cf infra). Esta inter¬ 
pretación litúrgica y popular del A. Testamento, contenida en las partes 


(') Oxford. 3. a ed. con un apéndice sobre el Hijo del Hombre, por Geza Vermes; pp VI-3S9. 
(’) CBQ 30, pp 417-428, julio 1968. 

( 3 ) Véase, por ejemplo. Manuel de Tuya, Evangelios, en «Biblia Comentada», por profe¬ 
sores de Salamanca, BAC, Madrid, 1964. 

(') Memory and Manuseript. Oral and \\ ritten Transmission in Rabbinie Judaism and Earlv 
Christianit r, Uppsala, 1961, cf pp 73-170; JBL 82, 1963, pp 169-176. 
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antiguas del TargPal, constituía el bagaje ideológico de los judíos a quienes 
Cristo predicó y los Apóstoles evangelizaron, y condiciona en gran medida 
las categorías mentales y los módulos expresivos de los hagiógrafos del 
N. Testamento. 

Por ende, no se puede hacer cabal exégesis del N. Testamento sin conocer 
el Antiguo interpretado por el judaismo del primer siglo cristiano. Las di¬ 
versas publicaciones sobre Qumrán y el N. Testamento, el renovado interés 
en la literatura intertestamentaria, patentizan el interés de los exégetas con¬ 
temporáneos en conocer el pensamiento judaico, incluso «sectario», como 
es el de Qumrán y el de la literatura apocalíptica. 

La importancia de los Targumim palestinos para el conocimiento del 
N. Testamento la han destacado diversos investigadores, entre ellos M. Mc- 
Namara con su tesis doctoral sobre el tema y posteriormente en «The Aramaic 
Translations: a newly recognized aid for New Testament Study» (')« artículo 
que, tras exponer un status quaestionis de los estudios targúmicos. con¬ 
cluye: «Podemos estar seguros de que estamos entrando en una nueva edad 
de los estudios targúmicos en la que éstos, junto con los escritos apocalíp¬ 
ticos, de Qumrán y del rabinismo, estarán como tradiciones cuya huella se 
puede encontrar en las palabras de Cristo, de los evangelistas y de los demás 
autores del N. Testamento» (p 65). 

Un estudio similar al anterior, si bien referido al A. Testamento, es el 
de R. Le Déaut, «Les études targumiques. État de la recherche et perspecti- 
ves pour fexégése de f Anden Testament» ( 2 ): después de exponer el estado 
de la investigación de los diversos Targumim y de repetir respecto al Neo- 
fiti 1 la frase de M. Black ( :l ) — «no cede en importancia más que a la de los 
mss árameos de Qumrán» — expone la importancia del Targum para el 
estudio del A. Testamento: su «relativa» importancia para la crítica textual 
de la «Vorlage» hebrea (cuando concuerdan las diversas recensiones targúmi- 
cas, para confirmar una lección hebrea subyacente; cuando divergen, para 
confirmar la pluralidad de recensiones premasoréticas), su probable influjo 
(según varios autores como P. Churgin y, anteriormente, Z. Frankel: éste 
habla del influjo de Onqelos) — en la LXX; su probable influencia en los 
libros recientes del A. Testamento y en la redacción definitiva de textos 
más antiguos; influjo o paralelismo en los procedimientos midrásicos (como 
etimologías, asonancias, juegos de palabras, etc.), en el empleo de «Palabra 
de Dios» y «Gloria de Yahweh», en la alternancia de 2. a pers sing y 2. a pl; 
influjo o paralelismo sobre todo en el desarrollo de los textos midrásicos 
del A. Testamento: actualización del texto, armonización de pasajes anti¬ 
téticos, «mesianización» de textos, rehabilitación o ennoblecimiento de 
personajes bíblicos, interpolación de glosas como la de Is 39,22 (Dios «sal¬ 
vador de Abraham») que arranca de la tradición (targúmica) sobre el sig¬ 
nificado de Ur. 

El libro de la Sabiduría, por ejemplo, ofrece numerosos paralelos con el 


(') Scripture , 18, 1966, pp 47-55, artículo reproducido en The trish Ecclesiasticat Record . 
109, 1968, pp 158-165; cf pp 158s y 165. Las mismas ideas sostiene Karl Lehmann en su tesis 
Aufenveckt am dritten Tug nach der Schrift , pp 272-286. 

(’) Ephemerides Theologicae Lovanienses , 54, 1968, pp 5-34. 

(') «Die Erforschung der Muttersprache Jesu», Theologische Literaturzeitung, 82, 1957, 
p 664. 
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Targum; P. Grelotf) ha señalado Sab 10,21 («La sabiduría abrió la boca 
de los mudos y a las lenguas infantiles dio resonante voz») que recuerda un 
midrás targúmico del Ex. 

Pero la mayor importancia de los Targumim en su relación con el A. Tes¬ 
tamento está en la teología que encierran. El conocimiento de esta teología 
de los Targumim nos permite establecer su comparación con la interpreta¬ 
ción que de la Biblia hacen los libros más recientes de ella, nos hace saber 
cómo se entendía el A. Testamento al escribirse el Nuevo, nos descubre 
interpretaciones mesiánicas antiguas posteriormente censuradas por el 
rabinismo y nos descubre la hermenéutica judía primitiva: cómo los escribas 
judíos a veces transformaron deliberadamente el texto con adiciones, glosas 
y modificaciones para su utilización litúrgica, para obviar antropomor¬ 
fismos (Zac 2,12), para velar por la gloria de los mayores (en Jue 18,30, 
«Moisés» es sustituido por «Manasés»), para cuidar de la gloria de Dios 
(especialmente en Cr y LXX). suprimiendo en los onomásticos el compo¬ 
nente «Baal», sustituyendo a «Yahweh» por el «ángel de Yahweh», utili¬ 
zando el nif\il de r y h ( = fue visto) en vez de qal (vió). Hay transformación 
del texto en aras del buen nombre de la nación, ya dulcificando maldiciones, 
ya desviándolas de Israel; transformación por adaptación a una teología 
más evolucionada, a condiciones históricas nuevas (vg., retoques antisama- 
ritanos en el siglo n a. de C.), o por etimologías de nombres propios o por 
interpolación de glosas para aclarar oscuridades o desvanecer contradic¬ 
ciones (art. cit ., pp 23-33). 

Termina Le Déaut la larga serie de paralelos entre texto bíblico y Tar¬ 
gumim que acabamos de resumir, con la siguiente conclusión: «Estas con¬ 
sideraciones bastarán para mostrar cómo los Targumim pueden iluminar 
el desarrollo del texto sagrado, puesto que tanto en la Biblia como en las 
versiones antiguas operan conscientemente las mismas tendencias» (p 33); 
y añade que, en vista de todo lo expuesto, de las aclaraciones, etc., se ha de 
poner en tela de juicio el sacro principio de crítica textual dijficilior lectio 
potior. 

Todo ese cúmulo de posibilidades de los Targumim para la hermenéutica 
del N. y A. Testamento, así como la razonable pretensión de representar la 
forma más cercana del arameo hablado por Jesucristo, está condicionado 
a un supuesto: que el TargPal sea tan antiguo como estos estudios compa¬ 
rativos suponen. Es lo que H. IL Rowley advierte al reseñar la «importante 
disertación» — «especialmente valiosa para los estudiosos del N. Testa¬ 
mento» — de McNamara ( 2 ): (McNamara) mantiene que (el TargPal) fun¬ 
damentalmente es de tiempo precristiano. Esto no le parece al autor de la 
reseña indiscutible («established»), aunque estaría de acuerdo con el autor 
en que las conexiones con el N. Testamento no pueden ser consideradas 
como inserciones tardías en el Targum. «Es ciertamente muy («highly») 
probable que el Targum es antiguo («early»), pero puede incorporar inter¬ 
pretaciones corrientes antes de su compilación, y el reconocer que muchas 
interpretaciones corrían en el primer siglo de nuestra Era, no implica la 
conclusión que el Targum como un todo existía tan antiguamente como obra 
literaria.» 


(') Bíblica , 1961, pp 49-60. 

( 2 ) H. H. Rowley, en The Expository Times, vol SO, noviembre 1968, p 63. 
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G. Vermes, a su vez, destaca en su reseña de la tesis de McNamara(') 
dos conclusiones relacionadas con la datación del TargPal: La primera es 
que los paralelos neotestamentarios favorecen una data antigua («early») 
de tal Targum, el parentesco estrecho de tales paralelos con las recensiones 
del TargPal sugiere, en términos de McNamara, que «The greater part, if 
not alI. of the PT paraphrase has been transmitted to us, essentially. as it 
then was» (p 257s). La segunda conclusión que resalta Vermés también 
relacionada con la antigüedad del TargPal es que el Targum en cuestión 
nos da, según parece, el modo de pensar de la mayor parte de los judíos del 
período del N. Testamento (p 260). En otras palabras —comenta Vermés 
adhiriéndose al pensamiento de McNamara «un especialista del N. Tes¬ 
tamento que no esté seriamente versado en literatura targúmica queda ex¬ 
puesto, de aquí en adelante, a la acusación de estar insuficientemente pre¬ 
parado, especialmente habida cuenta que las clásicas fuentes de segunda 
mano para los escritos judíos, Billerbeek y el Worterbuch de Kittel. son muy 
deficientes en materias targúmicas» (Vermés, p 131). 

El autor de la reseña vuelve a tocar el punto neurálgico de la datación. 
Comenta que McNamara no acepta la datación de Neofiti I en el siglo n 
d. de C. propuesta por mí, y que propone la época talmúdica para la 
presente recensión de dicho ms; lo comenta con las palabras que siguen: 
«Parece ser que su argumento principal (= el de McNamara) es que Neo¬ 
fiti (texto), contrariamente a Ps, M y a veces Pes, se atiene a las reglas de 
Misná relativas a los pasajes que no han de ser traducidos, o (en Lv 18,21) 
evita una exégesis criticada en MegiUah 4,9». Aunque yo no disiento total¬ 
mente - sigue Vermés, y cita su libro Scripture and Tradition, p 20 no 
encuentro convincente la argumentación del autor (McNamara) por dos 
razones: Respecto a las secciones prohibidas, el acuerdo entre Neofiti y 
Megillah puede deberse a que Neofiti representa una tradición antigua pos¬ 
teriormente sancionada por la Misná y no a que Neofiti obedezca a reglas 
nuevas propuestas en Megillah. Esta hipótesis se confirma observando que 
la exégesis de Lv 18,21 de Neofiti — prácticamente igual a la de L.XX es 
premísmea y casi cierto más antigua que la condenada por la Misná. 

Vemos, pues, que Rowley y Vermés destacan en sus reseñas el punto 
crucial de la data del TargPal. Podemos también notar de pasada, que 
Vermes rechaza los argumentos de McNamara en pro de una datación de 
Neofiti en época talmúdica con idéntica argumentación a la empleada por 
mi independientemente en el vol I, Introducción general, pp 61 *-6.3*. 

A pesar de los interrogantes que pueda plantear la datación de Neofiti I. 
Vermes afirma que con el Neofiti I hemos enriquecido «los estudios judaicos 
con un documento comparable en importancia a los descubrimientos de 
Qumran» y añade que «el estudio preliminar (del Neofiti 1) indica que po¬ 
demos esperar un avance 'almost beyond recognition’ de nuestro actual 
conocimiento de la primitiva («early») exégesis bíblica judaica». Esto dice 
en un artículo de este mismo año ( 2 ). 


(') Journal of Semitic Studies, 14 . 1969 . pp 131 - 133 . La tesis es una «valiosa contribución 
en este importante sector de los estudios judíos», «a definite step in the right direction» «de 
verdadero mérito en el campo del TargPal». 

Homenajee M ,h Black a p 256 rgUm NC ° fit ' EX ° dUS ' 6 ' l5>> - " SenúUca, en 
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